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    No
te rindas


    que
la vida es eso,


    continuar
el viaje,


    perseguir
tus sueños,


    destrabar
el tiempo,


    correr
los escombros


    y
destapar el cielo.


     


    Mario
Benedetti.
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    PRÓLOGO


     


     


    “Un
prólogo es un estado de ánimo. Escribir un prólogo es como afilar la hoz, como
afinar la guitarra, como hablarle a un niño, como escupir por la ventana. Uno
no sabe nunca, cómo ni cuándo las ganas se apoderan de uno, las ganas de
escribir un prólogo, las ganas de estos leves sub noctem susurri”     


    -Søren
Kierkegaard-


     


     


     


    Lo más sencillo para mí
hubiera sido tomar una de estas dos opciones: optar por no escribir el prólogo
o pedirle a un buen amigo o amiga que me lo escribiera. Pero lo cierto es que
como este es mi primer libro —y quizá el único— no deseé pasarle el problema a
nadie por diferentes motivos. Tendrían que leer la novela antes de escribirlo y
además, aunque no les gustase, como es un buen amigo/a lo tendría mal si no me
hacía algún elogio. Asimismo y llegado a esta conclusión, supe que lo más
práctico era escribirlo yo sin pedírselo a nadie.


    La novela discurre así. En el
preciso momento de su divorcio supo que su vida iba a dar un giro completo y
así fue. La casualidad le llevaría a conocer a personas que influirían muy
positivamente en todas sus decisiones y afianzarían sus inmensas ganas de
comprender el mundo. Consiguió apegarse y zafarse al mismo tiempo de un sinfín
de nuevas experiencias, y en su camino, se dejó llevar, de la misma forma que
fue capaz de causar buenas sensaciones en las personas que se cruzaron en su
vida.


    No me hagas que explique aquí
y ahora si la historia es o no cierta, si está basada en hechos reales o ficticios
si es sólo fruto de mi imaginación, o si solamente es una parte de aquello que
me contó mi abuela Natalia. 


    Te pido que lo leas y que lo
entiendas, o al menos que intentes ponerte un poco en la piel del personaje
—ávido de tantas experiencias— y que comprendas —como tuve que entenderlo yo—
el porqué de la decisión de ella y lo mucho que sacrificó para que él pudiera
disfrutar de todo aquello que le rodeaba y le fascinaba.


    Las personas que acompañan a
este peculiar personaje podrían seguir siendo, hoy en día, quizá la vecina de
tu rellano, tal vez la escritora del último libro que has leído o la diseñadora
de ese vestido que luces. Ellas otorgaron a Víctor todo el protagonismo en una
historia en la que él jamás pensó que pudiera llegar a serlo. Se enamoró de un
modo como nunca lo había estado antes y en todo este proceso pudo conocer mucho
mejor a su hija que desde entonces, le marcaría en su forma de vivir la vida y
en su manera de entenderla.


    Espero que disfrutéis de esta
historia tanto como yo mientras la escribía, porque había una parte importante
de mi cerebro que me pedía, casi a gritos, que debía dejar escrito para siempre
algo más que sus bonitos nombres.


    En Barcelona, durante el mes
de abril de 2015.
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    Todo será
diferente.


     


     


    —No podía entender de ninguna
forma qué era lo que le podía haber motivado para hacerme ese regalo. Al
principio todo me pareció confuso, después, analizando su forma de hacer las
cosas empecé a atar cabos. Recibí la llamada de aquel gran despacho de abogados
y al personarme allí al día siguiente, me pusieron al corriente de todo. A
continuación me hicieron entrega de un sobre con un billete de avión en su
interior —para un viaje— con todos los gastos pagados durante seis días en París.
Recuerdo perfectamente, como si fuese ahora, que tuve aquel documento durante
un buen tiempo en el cajón del escritorio que tengo en el salón de mi casa,
justo frente al piano. Es cierto que saqué al menos dos veces la carta y que la
volví a leer antes de decidirme a ir hasta la capital francesa, pero es que,
durante aquel tiempo dudé si realmente tenía algún derecho a disfrutar de todo
aquello que él me proponía. Por otro lado reconozco que me seducía la idea, y
estaba casi segura de que me estaría esperando —continuaba explicando— Le
conocía bien. Le conocí muy bien durante el tiempo que duró nuestra relación de
profunda e íntima amistad, pero en absoluto llegué a pensar que pudiera
acordarse de aquello de lo que tantas veces habíamos hablado. He de reconocer
que, en el fondo, no me pilló del todo por sorpresa. Sabía que tenía algo bueno
guardado muy dentro y que algún día emergería… y todo aquello finalmente salió
—comentaba delicadamente Berta con un cierto aire que sonaba alegre pero, a la
vez, con una señal que dejaba apreciar una gran melancolía en su voz.


    —Más o menos te pasó a ti,
Berta, lo mismo que a mí. Pero yo reconozco que lamentablemente disfruté de una
relación muy corta, aunque eso sí, muy intensa. Siempre he creído que me aportó
mucho más él a mí que no al contrario, aunque siempre se empeñara en
desmentirlo. Confieso que después de aquella tarde de delicioso café y
cigarrillos, bueno, los nuestros porque él ya hacía mucho tiempo que no fumaba,
algo comenzó a ser diferente. Aquella en la que me lo presentaste casi por sorpresa
nació entre nosotros una tal vez breve, pero muy bonita relación en la que mi
vida dio un giro agradable y de lo más inesperado. En cambio me llamaron igual
que a ti, y supe, en aquel mismo momento, que algo pasaba pero evidentemente no
podía imaginar ésto —dijo Noa.


    —¿Qué te dijeron a ti?
—preguntó Berta.


    —En la conversación que tuve
con el representante de aquel bufete de abogados, me explicó que tenían en
depósito para mí un billete —sin fecha fija— para viajar durante seis días a
Venecia con todos los gastos pagados y desde luego, me entregaron un sobre con
toda la documentación. Me pasó lo mismo que a ti, lo tuve allí guardado durante
algún tiempo. Pasaron semanas y también, como tú, volví a leerlo algunas
madrugadas. Cuando me levantaba, después de algunas noches en las que tenía
sueños extraños, abría el cajón de la cómoda y podía comprobar lo que era un
hecho indiscutible, allí estaba aquel sobre esperando. Esperándome.


    —¿Queréis decirme que las tres
estamos aquí por la misma razón? —preguntó Leire. 


    —¡Sí! —contestaron a la vez
sus dos amigas. 


    —¿A ti también te llamaron,
Leire, desde algún bufete de abogados? —preguntó Noa con un cierto aire de
curiosidad, a la vez que mostraba extrañeza en su voz. 


    —¡Ya lo creo! Y me dijeron
textualmente lo mismo que a vosotras, pero para mí la ciudad que eligió fue
Londres. Igualmente eso sí, con todos los gastos pagados y también para seis
días. En el sobre había una nota que decía que sabía cuánto me gustaban sus
calles y también sus costumbres y quería que esta vez disfrutara la ciudad de
un modo totalmente diferente a mis otras veces. No supe qué quería decir
exactamente en aquel momento. Pero yo no esperé, dejé a mis hijos con su padre
y me fui. Os aseguro que disfruté cada minuto de aquellos días como nunca lo
había hecho antes en ninguno de mis viajes y me emocioné una y otra vez desde
que partí hasta que volví a mi casa. Ahora, todavía le doy más vueltas al
porqué de esta actuación y más aún, a por qué estamos aquí las tres. Algo nos
tendrá preparado.


    —Es evidente que para
juntarnos a las tres al mismo tiempo, no cabe otra explicación posible —dijo
Noa.


    —Para algo más, creo yo
—añadió Berta. Él suele hacer las cosas siempre con un objetivo final. Espero que lo descubramos muy pronto. No sé, llamadlo si queréis intuición,
pero es que tengo la sensación de que después de hoy, todo será diferente, muy
diferente.


    —¿Piensas en algo especial?
—preguntó Leire.


    —No lo sé, querida, pero sí te
puedo asegurar que tengo muchas ganas de que podamos estar todos juntos ahora
que nos encontramos aquí. Y he de confesarte también, que me llena de ilusión
la mera idea de que nos cuente todas sus experiencias durante todo este tiempo.
Sé que no habrá escatimado esfuerzos para impregnarse de increíbles y buenas
sensaciones. 


    ………


     


    Las tres chicas se encontraban
hospedadas en el lujoso Hotel Roc Blanc, situado en un maravilloso enclave dentro
de la Parroquia de Escaldes-Engordany, casi en el mismo centro del pequeño pero
incomparable país del Principado de Andorra.


    La habitación elegida para
cada una de ellas era la Suite Experience. Les brindaba nada más entrar, un
colorido y una agradable sensación en el ambiente de lo más sensual, que las
invitaba al relax. Desde sus ventanas se puede ver prácticamente todo el precioso
valle además de la imponente cúpula del Centro Termal Caldea en el cual su
anfitrión, deliberadamente, esperaba que las tres pudieran descansar y
recuperar la vitalidad, ya que sus servicios y su gran reputación invitan a ser
visitado y sobre todo estimulan a ser disfrutado. 


    No coincidieron entre sí a su
llegada a la recepción del hotel, así que todavía no sabían que iban a
encontrarse. Sólo las unía en ese preciso instante —sin saberlo— aquella
carta que las invitaba, o más bien las emplazaba, a estar allí y saborear la
magia del momento aquel día 11 del todavía no demasiado frío mes de septiembre.


    Al llegar para inscribirse en
recepción con la reserva previa que tenían asignada y tras facilitarles la
tarjeta que abría su habitación, el director del Hotel, de una forma amable les
había entregado una nota escrita a mano en la que se les indicaba —a cada una
de ellas— que a las 20:00h tenían reservada una mesa en el salón privado. Una
vez allí podrían comprobar que la mesa estaba junto a la gran chimenea con
cúpula de cobre, adornada a sus lados con objetos de cocina bastante
antiguos, también del mismo material, que destacaban sobre la pared de pizarra
negra. Indudablemente, a estas alturas de su aventura, ya nada de lo que les
ocurriera podía sorprenderlas, o quizá sí.


     


    ……….


     


    Llegaron a diferentes horas y
también casualmente lo hicieron por distintos medios. Una de ellas desde el
norte de Europa, donde había asistido a una convención sobre novela negra
nórdica, en la que se debatía el efecto que produce este tipo de escritura, al
ser la más vendida en el mundo. Las otras dos amigas llegaban desde la
península, aunque desde ciudades diferentes, de modo que la que llegó primero
tuvo tiempo de dormir una siesta antes de bajar a cenar, mientras que las otras
dos tomaron un baño de lo más relajante. A una incluso le dio tiempo a leer
durante más de una hora, como solía hacer por norma. Posteriormente —con esa
actitud que tenían las tres en común— fueron preparándose para ir bajando y
acudir a la gran cita, con un toque de excitación y al mismo tiempo una dosis
de nerviosismo.


    La ocasión que les permitiría
volver a verle, requería poner en práctica esa cualidad que compartían y que a
él le fascinaba tanto. Sencillamente resultaba exquisita su puntualidad,
demostrada cada vez que se encontraban y repetida en otras muchas ocasiones.
Nadie sabía de dónde le venía aquella fascinación por la puntualidad y por los
relojes, pero es cierto que impregnaba de ella a los demás y al final cuando se
le oía hablar de todo aquello: del tiempo, de la maquinaria que hace mover las
manecillas de la máquina y finalmente de la puntualidad misma, resultaba
realmente exquisito.


    Mientras bajaba ilusionada en
aquel amplio ascensor se permitió unos últimos retoques de maquillaje frente al
gran espejo que cubría de arriba a abajo toda la parte trasera de la cabina. Se
miró de la cabeza a los pies, se desabrochó uno más de los botones de la camisa
y en aquellos instantes se puso a pensar en las enormes ganas que tenía de volver
a abrazarle y en el interminable número de anécdotas y aventuras que seguro
tendría preparadas para contarle con todo lujo de detalles. Se abrieron las
amplias puertas, juntó los labios para fijar así el intenso rojo Valentino con
el que levemente se había retocado, en el momento en que un apuesto botones que
se encontraba frente a la puerta le indicaba —ante su pregunta— con un ligero
gesto de su brazo, la dirección correcta para llegar al salón privado. Comenzó
a andar con una pizca de nerviosismo y en ese instante oyó como decían en voz
alta su nombre.


    —¿Berta? ¿Berta, eres tú?


    Primero fue una muy
sorprendida Berta que al darse la vuelta se encontró casi frente a frente con
Noa, o tal vez ocurrió justo al revés.


    —¿Noa? Pero… ¡No puede ser!


    Se abrazaron efusivamente y se
dieron infinidad de besos. Hacía bastante tiempo que no se habían visto.
Evidentemente ambas tenían carita de sorpresa y mientras los abrazos y
los besos se repetían, seguían intentando averiguar cómo la casualidad las
había juntado a las dos en aquel lugar o si era sólo un simple hecho aislado
provocado por los avatares que el destino les tenía reservado. 


    Empezaron ambas a preguntarse
cosas, a querer saber qué era lo que estaban haciendo en aquel momento: que si
escribes, que si trabajas, que si viajas, que si has venido sola o acompañada,
que si dame otro abrazo, que si te doy otro beso. Las preguntas se sucedían y
los abrazos fluían de un modo muy cariñoso. Pero como ocurre en estas
ocasiones, las sorpresas no siempre vienen solas. Tal vez no habrían pasado ni
tres minutos desde que oyó con auténtica sorpresa aquella voz que la llamaba
por su nombre y cuando todavía se estaban abrazando como hacía mucho tiempo que
no habían podido hacerlo, le preguntó qué era lo que la había traído hasta
allí. Antes de que pudiera responderle, apareció casi casi de repente Leire
que, con los brazos generosamente abiertos, corría por el pasillo hacia donde
estaba su amiga, gritando su nombre. Justo al llegar donde se encontraban ambas
estrechó entre sus brazos con cariño a una más que sorprendida Berta durante
unos largos segundos, a la vez que daba saltitos de alegría. Se miraban,
sonreían, casi hasta soltar unas lágrimas y otra vez se volvían a abrazar.


    Si hubieran querido proponerse
un encuentro así, o si alguien les hubiera propuesto que hicieran un esbozo con
el dibujo de cómo sería su reencuentro, es más que probable y más que evidente,
que jamás hubieran pensado que llegaría a suceder de aquella manera, que por
otro lado y a la vista de todos, se manifestaba de esa forma tan bonita y
cariñosa.


    Leire abrazaba a Berta de un
modo especialmente afectuoso. No dejaba de reír y de demostrar su inmenso
júbilo. Hacía demasiado tiempo ya que no se veían y aunque al principio se dijo
a sí misma, no puede ser ella unos segundos después mientras veía los gestos y
los abrazos que le daba a la chica que tenía a su lado, pensó que no podía
equivocarse. La veía diferente. Sí, era casi imposible que estuviera allí
también, pero era ella. Sí, era ella y empezó a correr por el pasillo mientras
decía su nombre: Berta.


    —Pero bueno, bueno, bueno
¿Cómo tú por aquí, mi querida Berta? —le preguntaba su amiga con el rostro
alegre y aquella carita de auténtica y a la vez agradable sorpresa, mientras
abría aquellos hermosísimos ojos verdes, una vez que se separaron
momentáneamente de aquel largo y cálido abrazo.
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    Aquellos
bellos ojos verdes.


     


     


    Si tuviera que hacer ahora de
jurado y ponerle una nota que la definiera en todos los aspectos, estoy seguro que
no me costaría en absoluto concederle un once en una escala imaginaria del uno
al diez.


    La primera vez que vi a Leire,
fue en una fotografía de muy dudosa calidad colgada en una red social, pero
incluso así, la impresión que me causó creo que marcó la pauta y las
directrices para que mi cerebro la procesara de una manera muy diferente a las
que tenía establecidas hasta aquel momento. Aquella imagen que se proyectaba
ante mí tenía algo especial, realmente muy especial.


    Mantuvimos interminables
charlas telefónicas durante todo el tiempo que estuvimos sin habernos conocido
personalmente. Hasta aquel preciso instante, nuestra relación se mantuvo en un
plano de lo más natural y de absoluta amistad. Apenas hablábamos de otra cosa
que no fuera el día a día, la relación de pareja, los problemas típicos que se
tienen con los hijos, que daban para mucho, y naturalmente lo que preocupaba en
aquellos tiempos de forma verdaderamente especial y que no era otra cosa
que el duro trabajo y la vida profesional.


    Ella, por aquel entonces había
cerrado, hacía poco tiempo, una preciosa tienda que regentaba junto a una socia
y que exclusivamente vendía ropa femenina, con una marcada tendencia hacia los
modelos muy actuales y modernos, mezclados con algunos sofisticados vestidos de
noche y los necesarios complementos a juego.


    Cuando se vio obligada a dejar
la tienda, entre otras cosas porque el alquiler de aquella zona se puso por las
nubes convirtiéndose en algo más que prohibitivo, se quedó una buena parte de
la colección de aquel año. De esa forma se sintió un poco más reconfortada,
sabiendo que por lo menos alguien —en este caso ella misma— apreciaría aquellos
fantásticos modelos. Lo que yo no sabía en ese instante es que en aquel tiempo,
también gozaría yo de aquellas prendas. Eso le permitía lucir su cuerpo siempre
perfectamente conjuntado con la ropa que, hasta aquel momento, había hecho las
delicias de muchas chicas del norte de la península y que la mayoría de las
veces habían llegado a marcar tendencia.


    Habitualmente solían ser
vestidos de un largo hasta la rodilla, pero también se quedó con varios que le
llegaban hasta los tobillos, como el fantástico vestido negro que lució aquel
día tan especial en el que asistimos a la inauguración de una magnífica
exposición en el Museo Guggenheim de Bilbao y que le llegaba ceñido desde las
caderas hasta los tobillos, dejando sólo a la vista sus preciosos pies. Por
supuesto, igualmente la vi luciendo pantalones de corte ancho e informal que le
daban un aire sumamente desenfadado pero a la vez exquisito; o aquel otro que
también se ponía de vez en cuando que combinado con la chaqueta tipo chaqué y
luciendo su abundante cabello completamente recogido, le daba un aire
marcadamente masculino, solamente roto por los zapatos con aquel escalofriante
tacón de aguja que la convertían en una muchacha coqueta, atractivamente
femenina y masculinamente excitante, que me suscitaba todo tipo de pensamientos
impuros, pero a la vez cargados de un contenido extremadamente sensual.


    Leire había nacido en el
centro de la península pero se trasladó a Donostia cuando aún era muy joven.
Allí curso estudios de arquitectura pero rápidamente, aupada por su inmensa
belleza, por su excelente gusto y por las recomendaciones de gente de su
entorno, que estaba al corriente de lo bien que dibujaba y proyectaba los
diseños de ropa, se encaminó hacia el mundo de la moda y a pesar de que iba y
venía constantemente a ver a su familia, fijó finalmente su residencia en el
norte, primero en un pueblito del interior y después definitivamente muy cerca
de la playa, con vistas a la Concha.


    La Concha, esa preciosa playa
de arena muy fina era lo que Leire veía desde su ventana. Con sus dos relojes que inalterables nos marcan el paso del tiempo y que cuenta además con su magnífico balneario ubicado en el mismo centro de la gran C que dibuja la playa vista desde el aire, le dan al entorno un toque nostálgico que recuerda a otras épocas gloriosas cuando eran los Reyes los que gozaban de sus finas arenas bajo sus pies. La Concha, siempre majestuosa.


    Y así fue como, casi de una
forma casual a la vez que natural y sin apenas estridencias, la conocí en una
tarde extrañamente soleada a pesar de ser un mes de julio de 2010, en la bonita
ciudad de Bilbao.


    Llevaba puestos aquellos
deslumbrantes Jimmy Choo de color negro y blanco que le adornaban a la
perfección y hacían juego con sus maravillosas piernas. Para que conste y no
tener que engañarnos a estas alturas, tengo que reconocer, sin ningún miedo a
ruborizarme, que en aquella época desconocía por completo la existencia de este
fantástico diseñador. Tampoco se me olvidará jamás que sus zapatos tenían
nombre y que además hasta un nombre realmente atractivo. Creo que fue una de
las primeras cosas que me dijo, seguramente al observar que no le quitaba ojo a
sus pies. Al mostrar sus tobillos al aire, le daban un toque mucho más
atractivo y sensual al conjunto que había elegido aquel día, de lo que un
mortal jamás hubiera imaginado.


    Me encanta recordar al detalle
cómo fue todo en nuestro primer encuentro y recordar también lo rápido que iban
sucediendo todos los acontecimientos aquella primera vez que nos vimos.


    Fue en Bilbao, aquel fin de
semana en el que yo debía estar allí por cuestiones de trabajo. Uno o dos años
antes me hubiera costado un mundo subir hasta allí y pasar totalmente solo un
fin de semana para una reunión de unas pocas horas. Esta vez, todo era
diferente. Así se lo había hecho saber a ella unas dos semanas antes y para mi
sorpresa, su respuesta a mi llamada telefónica dándole la posibilidad de
conocernos en persona, fue apenas un segundo después de saberlo, allí estaré.


    Ya hacía varios años que yo
había dejado de fumar pero, en aquella media hora larga en la que me paseaba
arriba y abajo mientras esperaba verla llegar en un taxi que la traería desde
Donostia, hubiera encendido por lo menos tres o cuatro cigarrillos. Sin duda
alguna se me notaba a la legua que los nervios por ese primer encuentro se
apoderaban de mis dedos. Cualquiera se hubiera dado cuenta de mi nerviosismo.
Allí de pie mientras me frotaba las manos no sabiendo que hacer, y a la vez
pensando qué conclusión sacaría ella de mí.


    Había decidido ponerme para la
fantástica ocasión aquellos pantalones en tono azul oscuro que junto a la
camisa de diminutos cuadritos grises sobre fondo blanco y los zapatos negros de
cordones, me daban, creo yo, un aire muy informal pero a la vez también creo
que bastante elegante. Además, fue el día en que me arrepentí de no haber
descosido los bolsillos de aquella ligera chaqueta de cachemir que me había
llevado para refugiarme de las inclemencias del tiempo cambiante en Bilbao, tan
cambiante aunque fuese verano, pero verano del norte. Si hubiera descosido
aquellos bolsillos no tendría problema en saber qué hacer con mis manos.


    De repente distinguí un taxi
que se detenía junto a la esquina de la amplia Berástegui Kalea, exactamente en
donde habíamos quedado en principio, al saber que el bonito café que
acertadamente habíamos elegido, estaba muy cerca del trabajo que me ocuparía
unas horas en aquel fin de semana. Nos decantamos por el magnífico café Iruña
para nuestro primer encuentro, todo un clásico verdaderamente, donde la
tranquilidad reina en las tardes magníficas de Bilbao.


    No esperé a que bajara del
taxi y me acerqué lo más rápidamente que pude hasta la ventanilla del conductor.
Miré el taxímetro y le di un billete al taxista con la consigna de que se
quedara con el cambio. Crucé por delante del coche pasando mis dedos por la
estrella que se erguía en el centro del capó y me dirigí a la puerta trasera
derecha. Mientras, vi que ella aún revolvía en el interior de su bolso,
intentando primero sacar y después guardar su cartera. Abrí la puerta para que
saliera, me miró a los ojos y esbozó una gran sonrisa Mientras, el taxista
amablemente había dejado un bolso de viaje de piel marrón oscuro cerca
de mis pies y me hacía un claro gesto con la cabeza y con la mano, indicándome
de esa forma que lo dejaba allí, a mi cuidado.


    Le tendí la mano y su blanca
sonrisa me cautivó al instante. Sacó un pie del taxi, magníficamente enfundado
en aquellos inolvidables zapatos, para así acto seguido seguirle su larga
pierna. Puso los dos pies en el suelo y se incorporó ayudada de mis dos
nerviosas manos. Cerré la puerta agachándome un poco para mirar al conductor
por la ventanilla y darle las gracias. El taxi arrancó muy lentamente y se fue
calle abajo, dejando así que el tiempo se detuviera en nuestra mirada durante
unos segundos.


    Estoy aquí —le dije a Leire—.
Me acaricio la cara y mirándome a los ojos me dio un beso jugueteando con mis
labios y atrapándome para siempre en un lujo de sensaciones inimaginables. La
saboreé pausadamente concentrado en su delicioso aroma mientras mis manos se
mantenían ancladas a su cintura, buscando donde poder depositar los nervios de
aquel momento. No sé cuánto duró aquel fantástico beso. Al separarnos unos
centímetros, mi pregunta, mirando la bolsa, fue ¿Has traído ropa para quedarte?
Naturalmente, me contestó sonriendo.


    Evidentemente la elección del
lugar del encuentro no pudo ser más acertada, pues es uno de esos lugares que
recomendarías visitar a todo el mundo. El café —que en esos días cumplía los
ciento siete años de historia— nos mostraba como siempre sus diferentes
espacios, donde destaca la decoración mudéjar. Sus fascinantes techos y sus
abundantes pinturas murales expuestas sobre unas paredes llenas de azulejos
decorados, le dan al conjunto una sensación muy agradable para mantener una
charla tranquila, para leer un buen libro o para mirar a los ojos a la persona
que tienes delante. Y así, mirándonos a los ojos, fue como después de tomar
aquel café con leche, salimos a la calle.


    Mientras caminábamos poco a
poco hacia el hotel nuestras miradas se cruzaban y una sonrisa cómplice entre
ambos, unida a mi mano derecha sujeta a su cintura hicieron del paseo un
momento realmente inolvidable.


    Lucía un vestido blanco puro
que se sujetaba en su espalda por unas tiras muy finas. Con un corte recto y
ceñido acababa en pico algo por encima de las rodillas mientras dejaba la mitad
de sus muslos a la vista. Lo cubría con un tul de seda que descansaba sobre sus
hombros y los mantenía al descubierto, extendiéndose incluso más abajo de las
rodillas. Asido a su mano llevaba un bolso negro. Para completar el
conjunto, los zapatos negros y blancos y el color de su pelo de un caoba intenso, daban a su cuerpo un aire absolutamente glamuroso y sumamente
exquisito al mismo tiempo. Sí, realmente exquisito.


    Después de cruzar los Jardines
de Albia anduvimos hasta llegar al principio de Orueta Apezpikuaren Kalea.
Allí, un gran hotel esperaba mi llegada, como en otras ocasiones, pero esta vez
entraría muy bien acompañado.


    Se notaba a simple vista que
la satisfacción por el encuentro era mutua. Introduje la tarjeta en el lector
de la entrada y empujé la puerta invitándola a pasar.


    La habitación tenía en el
centro una gran cama y todo el conjunto, desde la colcha, la funda de las
sillas y sofás hasta las enormes paredes, eran blancos. Solamente los
complementos, las pantallas de tela que cubrían las luces y algunos otros
pequeños detalles lucían de un color gris perla que, junto al vestido que ella
había elegido para aquella tarde, hacía que todo pareciera sacado de las
mejores fotografías de las revistas de moda y decoración.


    Acababa de dejar su bolso sobre
el cristal de la mesa de estudio que se encontraba en una esquina de la amplia
habitación. Claramente aquel objeto destacaba entre todo lo demás. Se acercó
hasta donde yo estaba. Se dio la vuelta y con la mano por detrás de su cuello
se apartó el pelo y me señaló con el dedo la punta de la cremallera diciéndome:
Por favor…


    Accedí nervioso y cuando la
bajé despacio, ella deslizó las tiras del vestido por encima de sus hombros
cayendo hacia los lados. Como si la ropa resbalase por un fino cristal, el vestido
bajó lentamente descendiendo por sus curvas y quedó plegado junto a sus pies,
cubriendo, casi por completo, el vertiginoso tacón de sus originales zapatos.


    Allí, dándome la espalda,
permitió que contemplara en silencio, durante unos largos segundos, toda la
belleza de su más que fascinante cuerpo desde un punto de vista mágicamente
exclusivo. Extendió su mano izquierda hacia atrás, hice lo propio con mi
derecha hacia adelante y al notar que nuestros dedos se entrelazaban, se dio la
vuelta y poco a poco fue andando de espaldas, despacio mirándome fijamente a
los ojos con una sonrisa coqueta hasta llegar al borde de la cama donde primero
se sentó luego se dejó caer hacia atrás y al extender su esbelto cuerpo y el
largo cabello sobre el blanco de la colcha lució aún más su bonito tono
bronceado por el sol, en el que me perdí admirando el desfiladero de sus
caderas perfectamente modeladas.


    Comencé a desvestirme,
descubriendo la mirada de aquellos ojos verdes. Levantó una de sus piernas y le
desabroché un zapato, después el otro y así terminé quitándole las dos únicas
prendas que todavía llevaba puestas.


     


     


  

OEBPS/themedata.thmx


